




























44 E, M.ARQUlNA 

de todos los ocasos, 
en el oro cayente 
de las puestas, te estuve, 
vigilante, á la espera. 
Mis ojos, incubando 
la gracia de tu marcha 
por la impiedad del aire, 
te seguían devotos 
desde los escondrijos 
de todos los zarzales. 
Mi deseo, como una 
maternidad, habla 
dado destinaciones 
á todas tns blancuras. 
Eras ya mío, en medio 
de las noches febriles, 
en el desierto estéril 
de los sueños ... Hoy eres 
mío otra vez; más mío 
que yo de mí; mi carne 
va á sumirse en la tuya; 
mi sangre con mis besos 
va á fluir en tus venas; 
mi imperio rojo, lleno 
de rosas, coronado 
de espigas, culminante 
de terranía, acaba 
como una aurora, bajo 
tus dos alas abiertas, 
cisne-amor, cisne-sol. 

VENDL'1JÓN 

VIII 

Ahora pongo en tus manos 
todas mis criaturas : 

los sátiros, los faunos, los centauros que odiabas; 
los amores, la sangre, la carne que ofendías; 
los deseos, los besos, las ansias que negabas; 
las esposas, las hijas, las amadas que huías : 

al darte las dulzuras 
de mis besos humanos, 
ahora pongo en tus manos 
todas mis criaturas. 

IX 

Y piensa, cisne mío, que yo me desvanezco, 
consunta, entre las llamas del amor que te ofrezco; 

piensa que, de este abrazo entre las ansias raras, 
todo lo humano cae con mi cuerpo en tus aras; 

piensa que esta victoria te arma para una guerra 
tenaz; que hoy sólo naces, porque sólo la tierra 

tiene acción; que yo doy para que al fin encarne, 
á tu ideal materia y á tus deseos carne; 

que, hundiéndote en el fango de mi sangre florida, 
tu frente aprenderá las leyes de la vida; • 
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